Verdades del informe PNUD

CARLOS MANUEL ESTRELLA
SANTIAGO – De ordinario en el país ocurre que desde fuera tiene que venir gente a decir cosas que se intuyen, que la mayoría conoce o percibe o, en el más común de los casos, que son verdades a voz del pueblo pero que pocos se atreven a manifestarlas en público o magnificarlas en medios de comunicación.

El informe de desarrollo humano del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en el país, dado a conocer en estos días, fue elaborado por un equipo de investigadores, nativos y extranjeros, que con el aval de la organización mundialista descubre hechos y situaciones de la vida nacional, clasificadas y agrupadas con rigor científico.

En palabras del populacho, este documento titulado “Desarrollo humano, una cuestión de poder”, pone el dedo en la llaga sobre situaciones a la vista de todos, realidades cotidianas y reflejos de la gestión de gobierno que si bien ha tenido avances, aún hay mucho pendiente por recorrer para lograr la anhelada institucionalidad y la auténtica descentralización.

Es el tercer informe nacional que sobre este tema se realiza en el país y analiza las relaciones entre el proceso de creación de capacidades, el empoderamiento, el poder y el desarrollo humano en las provincias, como cuestión de poder, que sí lo es y se reafirma  en la práctica política.

Entre otros asuntos claves, el informe destaca que comunidades y sectores no organizados son ignorados por el poder, resalta las brechas y la inequidad social, niveles de pobreza, deseo de emigración, tolerancia a la corrupción y la impunidad judicial, en fin, un etcétera de asuntos puntuales y verdaderos.

El diagnóstico crudo de la realidad sirve para apuntalar que no es lo mismo la proclamada bonanza y estabilidad macroeconómica, ejemplo de crecimiento en indicadores numéricos, que el verdadero desarrollo humano y bienestar.

Los especialistas han señalado desde hace tiempo que las buenas notas de la economía del país con relación a otras naciones deben traducirse en mejoramiento de la calidad de vida, de las oportunidades de inclusión y del bienestar del individuo, no de la suma de las actividades productivas de las que se extraen cifras frías que colocan la República como un modelo.

El informe no es sólo diagnóstico y crítica de la situación,  va más allá y tiene un capítulo final propositivo en que presenta un resumen de las recomendaciones para diseñar políticas públicas en beneficio de la población, de manera que es un documento de referencia que debe ser estudiado y asumido por las autoridades.

Este párrafo no tiene desperdicio: “No hay razones para suponer que las instituciones políticas y las relaciones de poder vayan a cambiar de manera espontánea, por lo tanto, si la sociedad no se organiza, se empodera, se moviliza y reestructura las relaciones de poder no habrá desarrollo humano, porque el desarrollo humano es una cuestión de poder”.

Más claro, ni agua cristalina de manantial.

